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L ñ S U P R E M ñ C l ñ D E T O L E D O 

ÍÍÉm^ la reciente visita de la Comisión de 
wj j la nuestras fuerzas vivas al ilustre Pre-

sidente del Directorio—de la que se 
han obtenido los más halagüeños re-

sultados—al hablar al Marqués de Estella de 
la Capitalidad regional, éste indicó que nada 
se había pensado sobre esto, pero que Toledo 
era ya la Capitalidad Artística de España. 

Asi lo escucharon todos los presentes, y 
así lo ha reproducido la Prensa toda al infor-
mar de la visita. 

Estas palabras—espontáneas porque no se 
lo hablaba de materias artísticas—del Gene-
ral Primo de Rivera, tienen un gran valor, 
una significación importantísima que no de-
bemos olvidar. 

El, como todos los hombres cultos del 
mundo, como todos los artistas y como todos 
los arqueólogos, así considera a Toledo. 

Nuestro augusto Monorca es el primero 
en esta calificación, y como tal le muestra a 
sus más ilustres huéspedes, que tienen para 
nuestra ciudad—conocida muy por encima— 
los más calurosos elogios, y son unos más en 
proclamarle Toledo-único. 

Sí, único, por sus bellezas excepcionales, 
por su interesantísima historia que es toda 
la historia de España, por su ambiente sin-
gularísimo; porque es la ciudad exquisita-
mente original, en la que no destaca sola-
mente un monumento o unas ruinas o un 
recuerdo histórico, sino toda ella, absoluta-
mente toda: su grandiosa Catedral, su sober-
bio Alcázar, sus templos, sus puentes, sus 
torres, sus murallas, sus castillos, sus con-
ventos, sus paseos, sus alrededores, sus em-
pinadas callejas, sus laberínticos callejones, 
sus rincones misteriosos, las puertas y los 
hierros y los patios de sus casonas, sus cober-

tizos, sus hornacinas, los estudios de sus 
artistas, los talleres de sus orfebres, sus san-
tuarios, sus tradiciones, y, sobre todo, su his-
toria, que es la historia cumbre de la Patria. 

Hace muy pocos días, en uno de los últi-
mos números de Nuevo Mundo, el muy que-
rido amigo Pepe Francés, dedicándonos elo-
gios que no merecemos, discutía esto de la 
Capitalidad, pensando en otras muy bellas 
ciudades españolas que podían sentirse prete-
ridas. Ellas tienen y tendrán nuestra mayor 
devoción; mas Toledo, no somos nosotros— 
precisamente los toledanos, somos los más 
indiferentes, e x c e p t o rarísimas excepcio-
nes—los que le defienden; son todos los de 
fuera. El Mismo Pepe Francés que tiene alma 
de artista y que sabe sentir las bellezas de 
las piedras viejas, es su primer admirador y 
defensor. 

Toledo, es ya, moralmente, la Capitalidad 
Artística de España; trabajemos pues, para 
conseguir el nombramiento oficial, y con ello, 
una subveneión que sirva para atenderle 
debidamente, para conservarle como merece. 

Si Toledo es el orgullo de todos los espa-
ñoles, todos deben ayudarnos a defenderle, a 
embellecerle más y más. 

Al estado nada le suponen unos miles de 
pesetas, y sí a esta ciudad, que bien adminis-
tradas, con una comisión de técnicos, donde 
no haya un solo sueldo, ni un céntimo de gra-
tificación, todo para Toledo, producirían los 
mejores resultados. 

Insistiremos cuanto haga falta, confiando 
que el Alcalde no olvidará estas palabras 
y continuará laborando con la anterior asam-
blea, no ya para la Capitalidad regional, sino 
para la Artística, que sobre ser más reali-
zable, es de mucho más interés para Toledo. 
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i E A N U D A D A S lüs obras en la interesante capilla del Cardenal 
Tenorio, una de las mejores de la Catedral, al quitar los 
tres altares que cubrian el frente, aparecieron algunos 
trozos de pintura en buen estado de conservación, y en 

uno de ellos, en bellas letras góticas del siglo XV, la firma del 
autor, que era toledano. 

Ha sido un hallazgo extraordinario, de grandioso interés, 
con el que queda aclarado tan importantísimo punto, afirmando 
a la vez para Toledo una gloria más, cual supone que el autor 
de esta maravillosa obra, indudablemente las mejores pinturas 
murales, fuera de esta ciudad. 

Con motivo de este descubrimiento, la Real Academia de 
Bellas Artes de San Fernando envió una comisión compuesta 
por el Conde de Casal y los Sres. Pidal y Gameto, los que visi-
taron la capilla, apreciando ¡a importancia de lo realizado j' 
ofreciendo el concurso de la Academia para que se restaure 
totalmente. 

Sobre este acontecimiento publicamos un interesantisimo ar-
tículo del Sr. Polo Benito, al que se debe el singular hallazgo, y 
otro con detalles de la capilla, también mu-f interesantes, del 
Sr. Moraleda. 

Una vez más tributamos nuestros más calurosos y sinceros 
aplausos al Sr. Deán y al Cabildo Primado, que tan activa y 
admirablemente laboran por la grandiosa Catedral toledana. 

NUEVA GLORIA RARA TOLEIDO 

LA C A R I L L A E: SAIM B L A S 

s, como se sabe, una 
de las más bellas de 
nuestra incomparable 
Catedral y a c a s o la 
única que aún guarda 
restos de aquel arte 
cristiano, noble y fuer-
te, que magnificó poli-
cromándolos, muros y 
bóvedas. 

Manos ignaras que sobre picarlos, enye-
saron los frescos de la capilla, de manei-a 

harto ignominiosa, afearon la obra del Arzo-
bispo Tenorio; una constante humedad pro-
cedente de patios exteriores al templo, com-
pletaron la hazaña, contribuyendo a que 
desapareciese gran parte de la pintura. 

El Cabildo Primado, diligente guardián 
de su amada iglesia, ha venido clamando 
constantemente por el saneamiento y res-
tauración; el Sr. Tormo, Académico de ver-
dadero prestigio, cooperó eficazmente a la 
divulgación de este escondido tesoro; mi 
antecesor dignísimo, el ilustrisimo doctor Es-
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tenaga, juntamente con la Corporación Capi-
tular, logró que en el presupuesto se consig-
nase hace tres o cuatro años una cantidad 
pequeña, pero algo cuando menos, para pro-
ceder a sanear la capilla. Comenzaron los 
trabajos, con positivo resultado, y de las 
pesetas consignadas, hasta Marzo de este 
año, solamente el Estado había remitido poco 
más de mil. 

¿Para qué los comentarios, si decirse 
puede con el poeta que «esto Inés ello se 
alaba»? Gracias a Dios y a las buenas almas, 
ya se ha podido cobrar el dinero restante y 
sin dilaciones se ha procedido á la continua-
ción de las obras, de conformidad con el 
señor Arquitecto. 

la conjetura y los pareceres fueron muchos, 
pero no sé que ninguno de ellos atribuyese la 
pintura a un artista toledano. 

Y he aquí que la realidad, imponente y 
fría, viene a descifrar el enigma con razones 
inconmovibles, para gloria y honor de esta 
ciudad; pues al quitar uno de los tres dichos 
altares, en letra de tipo y carácter induda-
blemente gótico, a creer el testimonio más 
autorizado que el mío, del señor archivero 
de la Primada, muy ilustre Sr. Estella, a 
quien mostré el hallazgo, apareció el nombre 
V apellido del ilustre fresquista. 

JUAN RODRIGUEZ DE TOLEDO, PIN-
TOR, LO PINTO. Dice la inscripción. El 
nombre de Juan está escrito con la I y la O, 

Reprodueeión de la flrma. 

Y aquí viene, lectores, la demostración 
de que el título que encabeza estas lineas no 
es «titulum sine re». 

Al quitar los tres altares, probablemente 
de factura diezyochesca, alguno con tablas 
de Blas del Prado, al decir de Parro, han 
aparecido grandes trozos de pintura en muy 
estimable estado de conservación, se ha des-
cubierto la hermosísima puerta que da acceso 

a la Sacristía, y lo que es más, se ha puesto 
en claro, a mi parecer, un punto asaz 

discutido entre críticos y toledanistas. 
Unos y otros han escrito y afirmado 

que el autor de estos hermosos 
frescos de la Escuela de Estor-

nina—dicen—, había sido Ar-
naldo de Cremona. Alre-

dedor de esta cuestión. 

tal como a principios del siglo xv se ano-
taba; el apellido léese RODRIGEZ, también 
según era usual en la época. 

Parece, pues, que no hay lugar a duda; el 
enigma queda resuelto y de ello debemos 
regocijarnos por honor de Toledo y de su Ca-
tedral, que inscribe con este nombre y ape-
llido tan demostrativo y sencillo, un claro 
prestigio más en la triunfal lista. 

Por deberes que reputo inherentes a 
mi cargo, para que una vez más apa-
rezca cuán celosamente vela el Cabil-
do por el arte Cristiano, doy a la 
publicidad estos datos, pues ni 
tengo por qué ser a v a r o de 
ellos, ni sería justo dejar en 
silencio esta interesantísi-
ma pág ina t o l e d a n a . 

J . R O L O B E i r s I l T O 
F O T O G R A F Í A DE R O D R I G U E Z 
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ARIAS s o n las capillas 
que el fervor religioso 
de personajes distin-
guidos de pasadas cen-
turias h izo ed i f i car 
adosadas y al cobijo 
de la extraordinaria 
Catedral de T o l e d o , 
destinándolas para su 
yacimiento hasta el 

día de la resurrección general; ordenando en 
sus disposiciones testamentarias el ornato de 
que aquéllas habían de ser enriquecidas y los 
sufragios que por el descanso de sus almas 
habían de celebrarse. 

Una de estas ediculas, maravilla del arte 
ojival, m í s t i c o y 
espiritualista cual 
ningún otro, es la 
suntuosa Capilla de 
Tenorio, mandada 
construir en fines 
del siglo XIV® por el 
s e v e r o Arzobispo 
de la Diócesis Pri-
mada de España 
D. Pedro Te-
norio—que la rigió 
desde 1376al399- . 
El lugar que esco-
gitara para su fun-
dación, fué un án-
gu lo del claustro 
bajo de la Santa 
Iglesia del que el 
m i s m o P r e l a d o 
echara los cimien-
tos en el año de 
1389, demoliendo 
las tiendas que los 
judíos tenían en su 
Alcaná o Mercado 
contiguas a la Ca-
tedral y a la Alcai-
cería: allí quiso al-
zar un p e q u e ñ o 
templo a la Virgen 
María, y reposar en 
él, como para con 
su presencia — aún 
cadáver—im p e d i r 
virtualmente el re- Entpada de la capilla. 

torno de los israelitas a las proximidades de 
la Basílica toledana, ya que grandes traba-
jos y crecidas sumas le costara el alejarlos 
de aquel lugar. 

Dispuso que su capilla fuera exornada 
con toda la magnificencia posible, decorán-
dola sus paredes y bóveda con pinturas mu-
rales, enriqueciéndola con ricos ornamentos, 
y creando en su ámbito un Cabildo de Cape-
llanes—hoy extinguido — que aceptaban el 
deber de cumplir gran número de cargas 
piadosas, para lo cual cedió a su fundación 
considerables riquezas. Hasta su biblioteca 
particular donó al Excmo. Cabildo Primado, 
según anota Parro en su Toledo en la Mano, 
tomo I. 

Las p i n t u r a s 
murales de tan sin-
gular estancia, con 
la humedad de una 
pequeña calle y le-
trina c o n t i g u a s , 
desprendiéronse en 
parte, y en el si-
glo >xvi colocaron 
en el frente de la 
capilla tres altares 
dorados de es t i l o 
renacentista puro y 
h e r m o s o , en que 
por devoción prefe-
rente colocaron al 
Médico abogado de 
las afecciones de la 
garganta, San Blas, 
juntamente con la 
Virgen María y los 
Evangelistas. 

Los altares la-
terales tenían a San 
Antonio Abad—la-
do del Evangelio— 
y la presentación 
de la Virgen—lado 
de la Epístola. 

El autor de es-
tas t a b l a s de los 
altares adosados al 
muro, d i c e P o n z , 
en su Viaje de Es-
paña, que le pare-
cieron del mismo 
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Blas de Prado, toledano y pintor del Rey Fe-
lipe II, que falleció en 1600, según anota el 
Catálogo de la Exposición Hispano-Francesa de 
Zaragoza de 1908. ¿Tomaría la capilla en-
tonces el título de San Blas?.... 

Las pinturas de la bóveda se encuentran 
en buen estado de conservación, con algún 
pequeño detrimento. 

El sepulcro del Arzobispo D. Pedro Teno-
rio, labrado en mármol blanco, según el gusto 
ojival, se luce en el centro del pavimento de 
la capilla, con estatua yacente. 

A su lado izquierdo y de menor altura, se 
halla otro sepulcro que 
ocupa el Obispo de Pla-
senciaD. Vicente Arias 
de B a l b o a , Capellán 
que antes fuera del pre-
c i tado Sr. Arzobispo. 
A m b o s son obra del 
maes t ro Feran Gon-
zález. 

Otorga luz clarísi-
ma a este aposento, una 
gran ventana con su 
correspondiente reja de 
hierro y vidriera—con 
centro—de vidrios an-
tiguos de colores, for-
mado por dos ángeles 
que sostienen el escudo 
blasonado del Señor 
Fundador, en el que se 
ve un león rampante. 
El Sr. Conde de Cedillo 
en su Guia Artístico-
Práctica de T o l e d o , 
anotó por error que esta 
vidriera era toda de 
cristales blancos. 

Otro ventanal circu-
lar da paso a la luz y 
el aire en el muro fron-
tero a la antedicha ven-
tana: en él una vidriera 
de colores azulados y 
obscuros ostenta una imagen que 
pavimento parece una Purísima. 

Otra pequeña ventana tiene la capilla: es 
de poca importancia. 

Pendiente de la clave de la bóveda, se 
halla el capelo del fundador, único aquí en 
Toledo de color verde, como de un Arzobispo. 

Las pinturas que decoran la bóveda, re-
presentan escenas de la vida de Nuestro Se-
ñor Jesucristo, cuya composición y colorido 
son notables. El Crucifijo de la del Calvario 
tiene cuatro clavos y su correspondiente su-
pedaneum en que apoya los pies el Redentor. 

Las cintas que rodean los junquillos, las 
cenefas, que simulan y recuerdan pequeños 

Puepta de la escalera de Tenorio, 
eontig'ua a la capilla. 

desde el 

azulejos de menudas piezas, o sea los aliceres 
toledanos, las estrellas doradas diseminadas 
en los espacios de la bóveda entre la nervia-
ción, los cuadros, rombos y demás adornos, 
todo en conjunto y en detalle, completado 
por las escenas de la Redención, denuncia la 
época de su factura—comienzos del siglo xv. 

Las escenas todas de los cuatro muros de 
la monumental capilla, fueron hace tiempo 
abolsadas por la humedad y picadas para 
recubrirlas, como antes consigné, aprecián-
dose de ellas sólo ligera traza y algunos 
nimbos bien dorados de algunas imágenes. 

Dícese que una de las 
" "" - pinturas fué El Juicio 

Final. 
De todas estas pin-

turas de sobresaliente 
dibujo, composición y 
color, dice Parro en su 
mencionada obra, que 
es «el carácter de estas 
pinturas parecido al de 
otros frescos que hemos 
visto en la Sala Capi-
tular y portada de la 
capilla Muzárabe por 
Juan de Borgoña.» 

Claro está el hecho 
de que el diligente tole-
dano escritor y cronis-
ta, no pudo ver la ins-
cripción que hoy nos 
revela el nombre del 
verdadero autor de es-
tas maravillas: ni na-
die más que el Excmo. 
Cabildo Primado ha po-
dido h a c e r que sean 
retirados de esta capi-
lla los altares ya di-
chos, detrás de uno de 
los cuales—el del lado 
del Evangelio—ha apa-
recido al pie de la figu-
ra de un santo la cinta 

e n q u e s e l e e « l o RODRIGEZ DE TOLEDO PITOR 
LO PITO» escrito en letra gótica. Queda pues 
resuelta la duda de quién ejecutó las pin-
turas. 

El antedicho escritor Sr. Parro, y con él 
otros autores que de Toledo se ocuparon, 
consignan que estas pinturas murales y otras 
que en la Catedral y en otros edificios de la 
imperial ciudad existen, se hallan ejecutadas 
al fresco....; al fresco ambiente están sin duda, 
pero no pintadas—en absoluto—por tal pro-
cedimiento; porque pintar al fresco, es veri-
ficarlo con colores adecuados sobre pared 
preparada con mortero de cal. 

López Ferreiro en su Arqueología Sagra-
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da (1), dice que las pinturas murales pueden 
ejecutarse al fresco, al encauste y al temple: y 
puesto que las de la Capilla de Tenorio no 
están sobre cal, sino sobre yeso, y al temple 
habrían fácilmente perdurado hasta nuestros 
tiempos, hay que deducir que están ejecuta-
das al temple por uno u otro procedimiento 
especial. 

El pintor decorador toledano D. Bienve-
nido Villaverde, supone que estas obras de 
arte fueron ejecutadas por un procedimiento 
al temple, utilizando los elementos fijadores 
glasas, gomas y agua de cola, animal o vegetal, 
cuyas mezclas y cantidades engendran múl-
tiples sub procedimientos. La cola vegetal es 
muy abundante en nuestra provincia. 

De advertir es, el que los vidrios de colo-
res de los dos ventanales de la capilla de que 
que me ocupo, son de fabricación local, cuya 
elaboración delicada se ha efectuado en To-
ledo, y singularmente en los talleres de la 
Catedral Primada, hasta la centuria xv!!!"", 
como expondré y probaré a su tiempo en un 
folleto referente a El Vidrio en España y en 
Toledo. 

Los pocos azulejos que entre escombros 
hánse hallado, son del siglo xvi y de tipo 
corriente, careciendo de interés cerámico 
excepcional. 

Trátese, pues, por el Excmo. Cabildo de 
la Metrópoli Toledana, de procurar la restau-
ración de las pinturas de la suntuosa Capilla 
de Tenorio, y Dios permita que sea posible el 
realizar tan artístico y plausible intento, 
pues medios hay para acometer la empresa, 
y hábiles manos que logren llevar a término; 
y a las pinturas murales de D. Esteban de 
Elán, de la Descensión de la Virgen—y San Il-
defonso—, de Jesús en el Sepulcro, la Conquista 

de Orán, de Vestíbulo romano—c.q\\ flora tole-
dana cigarralesca—de la Muerte del Redentor, 
Retratos de Arzobispos de Toledo, de las Virtu-
des Teologales, Santos, Profetas, Penitentes, Pa-
triarcas, San Eugenio, Santa Casilda, Santa 
Leocadia, el Arzobispo D. Bernardo, Santa Mar-
ciana, del Redentor y los Evangelistas, Juan 
Guas, su esposa e hijo, de adornos diversos, de 
los conventos de la Reina y de las religiosas 
Capuchinas y otras varías, que podamos ver 
sumadas las reaparecidas o restauradas de 
la hermosa CAPILLA DEL ARZOBISPO TE-
NORIO, espíritu estupendamente religioso, 
profundamente patriota, genialmete empren-
dedor y asiduo paladín de las mesnadas del 
Nazareno belemita. 

La Catedral, las Casas Consistoriales, el 
santuario-mezquita del Cristo de la Luz, las 
parroquias de San Lucas y Santos Justo y 
Pástor, el templo de los Padres Jesuítas, 
los monasterios ya citados, el cigarral Pin-
tado y algún otro, son los que conservan las 
pinturas murales más interesantes de Toledo 
y que quedan mencionadas. 

(1) Santiago, 1894. 

Conservador de '¡Monumenios. 

NOTA.—He consultado el Tratado de la Pintura 
en general—^aáviá, 1886—de D. V. Pelero ; el Voca-
bulario de Términos de Arte, de J. Adeline, tradu-
cido por D. José R. M é l i d a - M a d r i d , 1 8 8 8 - , y el libro 
del Licenciado D. Bernardo Montón, titulado Secre-
tos de Artes Liberales y Mecánicas —ÍAaáv'xA, 1734. 
^ Item. No relaciono los asuntos y personajes que 

las pinturas representan, porque lo verificará un eru-
dito miembro del Excmo. Cabi ldo Primado. 

Fotografías de Cnmarasa. 

U N A G R A N O B R A 

La antigua ronda o carretera de circunvalación 

|A es un hecho; empieza a ser una realidad !a carretera de cincunvalación, que pudié-
ramos llamar ruta de turismo, uniendo los dos puentes por las antiguas Carreras de 
Cabestreros y de San Sebastián. 

Los trabajos Van muy adelantados, y muy pronto estará en condiciones de pa-
searse este ideal camino, de tantísima belleza e interés sumo. 

Débese la obra, a quien tanto debe Toledo: al ilustre Marqués de la Vega Inclán, cuyo 
nombre debe llevar la nueva ronda. Nada más obligado. 

Seguidamente nos ocuparemos, con todo el gran interés que merece, de la ronda del 
Marqués de la Vega Inclán. 
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OTRO ÉXITO INiUESTRO 

DETIENE: UN NUEVO ATENTADO 

A LA RLAZA DE ZOCODOVER 

Noviembre del año pasado, nuestro 
Ayuntamiento, olvidándose que era de 
Toledo, acordó por que sí, la com-
pra de las casas 46 de Zocodover y 

14 de Barrio Rey para derribarlas y ensan-
char aquel trozo, iniciando la construcción 
de una gran vía. 

La opinión lo tomó a broma; pero no, no 
podía ser así. Demasiado mutilado Zocodo-
ver, no se podía tolerar más atentados a la 
típica plaza. Contra ello, recurrimos en alza-
da la Comisión de Monumentos y nosotros, 
cuyos recursos han sido ganados, quedando 
revocado tal acuerdo, según se nos notifica en 
el oficio que hemos recilDido, el que dice así: 

«Dada cuenta del recurso de alzada interpuesto 
por la Comisión provincial de Monumentos históricos 
y artísticos de esta provincia, y por D. Santiago Ca-
marasa Martín, vecino de esta capital, contra acuerdo 
del Ayuntamiento feclia 15 de Noviembre último, sobre 
adquisición de las casas números 46 de la plaza de 
Zocodover y 14 de la calle de Barrio Rey.=Resultan-
do que con ocasión de existir un proyecto de alinea-
ción desde Zocodover a Solarejo, y a propuesta 
del Concejal Sr. Bravo, el Ayuntamiento por mayo-
ría de votos acordó adquirir las casas de referencia 
para ensanche de la calle 
de Barrio Rey.=Resultan-
do que con ocasión de tal 
acuerdo, la Comisión pro-
vincial de Monumentos re-
curre del mismo, lamen-
tándose, porque entiende 
que con el derribo de di-
chas casas queda mutilado 
uno de los frentes de la 
histórica plaza que por su 
típico aspecto y ambiente 
histórico es el principal 
patrimonio de la capital .= 
Resultando que el Sr. Ca-
marasa funda su recurso 
en las mismas causas que 
el anterior, añadiendo que 
se agudizará el problema 
pavoroso de escasez d e 
viviendas en esta capital. 
Resultando que se cumplió 
el trámite de que la Alcal-
día informase los recursos 
haciéndolo en el sentido 
de corroborar las manifes-
taciones de los recurren-
t e s . = C o n s ¡ d e r a n d o que 
con arreglo a la R. O. de 23 
de Noviembre de 1920, dic-
tada por el Ministerio de la 
Gobernación, debió pedir-
se informe a la Comisión 
provincial de Monumentos 
artísticos, habiéndose omi-
tido este trámite no obs-
tante el acuerdo de 8deDi -

ciembre del mismo año.=Considerando que la ciudad 
de Toledo es admirada de propios y extraños por ser, 
en su conjunto, un emporio de arte, lleno de riquezas ar-
queológicas, y que la plaza de Zocodover es quizás la 
más típica de la Ciudad y lo que más recuerdos históri-
cos evoca.=Considerando que aún cuando exista un 
proyecto desde hace más de 30 años para ensanche de 
esa parte de población, es lo cierto que se han concedi-
do autorizaciones para construir, con arreglo a la anti-
gua línea, y que si el acuerdo del Ayuntamiento se eje-
cutase, solo se conseguiría ensanchar esa parte de vía 
hasta la plaza de Barrio Rey, es decir, unos cua-
renta metros, y a cambio de esto que no reporta nin-
gún beneficio a la Ciudad ni la embellece, se mutila 
la plaza de Zocodover , privándola de su marcado 
sabor histórico y artíst ico.=Considerando que aún 
cuando por el art. 72, los Ayuntamientos están obliga-
dos a atender las mejoras de las poblaciones, éstas 
no las constituyen aquí las grandes vías, porque para 
ello al llevarlas a ejecución, sería preciso tirar Toledo 
entero, si no que la aplicación de citado artículo de 
la Ley Municipal, debe entenderse, por lo que a 
Toledo se refiere, en conservar sus antiguos monu-
mentos, y buena prueba de ello es el clamor de la 
opinión y de la Prensa, según se justifica en los 
recortes de los periódicos que se acompañan al expe-
diente.=Considerando que el problema se va agudi-
zando en forma tal que el derribo de cualquier casa 
supone dejar en la calle a varias familias, imposibili-
tadas en encontrar acomodo, la Comisión Provincial, 
en sesión del día de ayer, acordó informar a V. S. en 

el sentido de q u e debe 
estimarse (estima) los re-
cursos de que se trata y 
revocar el acuerdo recu-
r r ido .=Y habiendo resulto 
de conformidad en un todo 
con el anterior dictamen, 
se lo comunico a V. E. para 
su conocimiento, notifica-
ción a los interesados y 
demás efecto, con recurso 
contencioso .=Dios guarde 
a V. E. mucho a ñ o s . = T o -
ledo, 16 Noviembre 1923. 
Luis Carniago. = Rubri-
cado,» 

Felicitamos since-
ramente a la Comisión 
provincial por su acer-
tado informe, que tan-
to la h o n r a , y nos 
congratulamos nos -
otros, no por vanidad 
personal, sino por el 
ideal que defendemos 
que está sobre todo, de 
este triunfo del Tole-
do viejo que se im-
pone c a d a vez más 
firme, más invenci-
blemente. 

Fotograí ia do Rodriguez. 
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R R Ó X I I V I O C E I S I X E I N A R I O 

U N GRAIM T O L E D A N O 

-: L_A. O B R A D E L F=>. M A R I A I M A 
E t _ H O IVI E: rsj AvJ E P R O Y E C T A D O 

f L día 16 de Febrero próximo, cúmplense 
trescientos años del fallecimiento del 
ilustre Padre J uan de Mariana, el pri-
mer historiador de España; el que con 

santa paciencia y erudición, recogió todas 
las crónicas de los Reyes, removió todos los 
archivos, ordenó y clasiñcó cuantos docu-
mentos llegaron a sus manos, y recopiló tam-
bién todas las tradiciones] de los pueblos; 
llegando a codificar, a 
formar y a crear la his-
toria nacional. Con ra-
zón es llamado el Tito 
L i v i o español. 

Ese venera-
ble monumento, 
fuente de la que 
han bebido to-
dos los demás 
h i s t o r i a d o r e s 
que le han suce-
dido, s i e m p r e 
será admirado 
como el punto 
de par t ida de 
todos ellos. 

Mucho se le 
ha corregido a 
la luz de las mo-
dernas crítica y 
filosofía de la 
Histor ia , pero 
esto no empece 
para considerarle como 
el primero que dió vida 
y articuló aquella ba-
lumba de códices, privi-
legios, cartas pueblas y 
cronicones de que esta-
ban repletos los archi-
vos de villas y ciudades, diseminados sin 
orden ni concierto. 

Ese mérito nunca se le podrá quitar al 
Padre Mariana. Cierto que en muchas cosas 
fué poco escrupuloso para escoger y repa-
rar lo verdaderamente comprobado y lo fan-
tástico o anacrónico, y que inocentemente 
aceptó como verídico en muchos pasajes, lo 
que sólo eran consejas o tradiciones sin fun-

E1 Padre Juan de Mariana. 

damento, y que para amenizar sus relatos, a 
imitación de Tito Livio, hace hablar a los 
personajes y pronunciar discursos correc-
tísimos como si él mismo los hubiera oído; 
pero suya no era la culpa, eran achaques de 
aquella su época, en la que los escritores 
tenían tanta fe en todo lo que veían en los 
libros y documentos que leían, que bastaba 
fueran antiguos, para que los dieran como 

ciertos, sin hacer depu-
ración alguna. 

¿Se le puede negar a 
Colón que fué el descu-

bridor del Nue-
vo Mundo, cuan-
do él, lleno de 
e q u i v o c a c i o -
nes, murió en la 
creencia de que 
lo que había des-
cub ie r to eran 
las costas orien-
tales de Asia? 

Pues lo mis-
mo ocurre con 
la historia del 
Padre Mariana. 
¿Qué i m p o r t a 
que en ella se 
descubran erro-
res , cuando lo 
evidente es que 
antes que ningu-

no se atrevió a dar cima 
a tan gigantesca obra? 
Depúresela enhorabue-
na de todo aquello que 
se considere y aprecie 
como falso o no compro-
bado, pero siempre que-

dará un hermoso cuerpo de doctrina, donde 
hay mucho que aprender. 

Digno es pues de consideración y respeto 
el Padre de nuestra historia, y digno de que 
refresquemos nuestra memoria evocando su 
recuerdo, rindiéndole pleitesía y homenaje 
por su obra maravillosa; y deuda de honor es 
para la insigne ciudad de Talavera de la 
Reina, donde vió la luz primera, y para la 
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imperial Toledo, donde escribió su Historia 
y donde murió, a las cinco de la tarde del 
dia 16 de Febrero de 1624, en la residencia 
de la Compañía de Jesús, emplazado enton-
ces en el solar sito en el actual beaterío y 
Colegio de las Terciarias. 

De allí fueron exhumados sus restos en 
unión de los Padres Ripalda, Rivadeneyra y 
otros, por el Canónigo D. José Aceves y Ace-
vedo, que los trasladó y depositó en la iglesia 
de San Ildefonso, donde se encuentran en 
una caja. 

La Comisión de Monumentos ha tomado 
el acuerdo de promover este merecido home-
naje, empezando por llevar la calavera del 
SalDio (con permiso del Padre Superior de 
los Jesuítas), al Museo Provincial, para com-
probarla con el retrato auténtico que allí se 
custodia y, efectivamente, no cabe duda, es 
la de él ¡qué cráneo más perfecto! De frente 
abultada, ángulo facial de casi 90 grados, 
occipucio prolongado, características todas 
de un hombre de gran talento. Y ha nom-
brado una comisión gestora compuesta por el 
decano de los Catedráticos de Historia, ilus-
trísimo señor D. Teodoro de San Román, el 
Director del Instituto D. Gregorio Alvarez 

Palacios, el Director de la Real Academia 
de Bellas Artes y Ciencias Históricas exce-
lentísimo señor D. Hilario González, y el que 
esto escribe. 

Nuestro propósito es: el de invitar en pri-
mer lugar al Ayuntamiento de Talavera, al 
de Toledo, a la Compañía de Jesús y a todos 
los Centros de cultura de ambas ciudades, 
para que entre ellos elijan la junta organiza-
dora del centenario, la cual luego invitará, 
como es de suponer, a las Reales Academias 
de la Historia y de San Fernando y de la Len-
gua, al Gobierno de su majestad y a todas las 
demás entidades que crea convenientes. 

Cierto que no hay tiempo material para 
en un mes desarrollar un plan tan grandioso 
como se merece el Padre Mariana, pero la 
Comisión de Monumentos, unida a la Acade-
mia de Bellas Artes y Ciencias Históricas, ya 
han acordado que se señale todo este año 
como tiempo hábil para la celebración del 
centenario en toda España. 

Preparémosnos todos los amantes de nues-
tras glorias, cada uno en la medida de sus 
posibilidades, a hacer algo digno de tan gran 
toledano. Quien honra a los hijos, honra a la 
madre. 

MAINIUEIL C A S T A N O 
V MONTIJANO 

D I B U J O DE JAVIER S O R A V I L L A 

I M í á s s n b r i ; EI ( Ü E n Í E n a r i n ¿CEI D f f l t a r i a n a 

( E l f r n m B n a j E ¿ e s u r m í r n á 

, AMBIÉN SU pueblo natal, la ilustre ciudad de Talavera de la Reina, 
se ha preocupado de esta fecha histórica tan importante para 
ella y los suyos; sus entidades y corporaciones, sus personali-
dades y el pueblo en general, la dedicarán la atención que 

merece. 
El Ayuntamiento talaverano ha de hacer que el homenaje de la 

ciudad, sea digno del célebre historiador que tanta gloria la ha dado. 
La importante sociedad «El Bloque», cuyos fines culturales no pue-

den ser más plausibles, ya se ha preocupado, con el interés debido, de 
esta fecha y acudirá al homenaje rindiendo el culto que merece el gran 
talaverano. 

Talavera, pues, debe hacer todo lo más que pueda en su propio 
honor y prestigio, y lo hará. 

También lo haremos nosotros, esta modesta revista, dedicándole un 
número por entero. 
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N T R E LOS 
innumera-
bles rinco-
nes de en-

sueño que guarda 
en sus calles per-
turnadas por el 
aroma no extinto 
de la l e y e n d a , 
esta triste y her-
mosa c iudad de 
los encantos, hay 
uno, que ha lla-
mado mi atención 
de un modo sin-
gular. 

¿Por quéV.... 
Porque encie-

rra una tradición 
soberanamente g r a n d e y peregrinamente 
hermosa: de fe y de amor; donde queda incó-
lume el honor y se castiga la villanía. 

¿Su nombre? 
El poético y evocador del «Cristo de la 

Misericordia, o de las cuchilladas», encla-
vado en el típico barrio de San Justo, y adhe-
rido a la iglesia del mismo nombre. 

Este rincón tiene más atractivo en el in-
vierno que en cualquiera otra época del año, 
porque en sus noches crudas y frías, de un 
frío que acuchilla las carnes atrozmente, es 
cuando más se siente la tradición y más se 
aspira su perfume. 

El «Cristo de las cuchilladas», grande y 

severo, p res ide 
aquel lugar, don-
de la mano de la 
c iv i l i zac ión (¿?) 
moderna ha pues-
to su se l lo gro-
sero. 

Allí quedan de 
antaño los negros 
y sucios candele-
ros, pero sin ofren-
das devotas. 

Pero ¿y el fa-
ro l i l lo? ¿ D ó n d e 
está su luz parpa-
deante? 

En su lugar, la 
bombilla chillona 
alumbra todas las 

noches, y el encanto desaparece y el recuer-
do se esfuma. 

Si el farol estuviese soñaríamos más, y 
aún viviríamos las blasfemias sibilantes de 
los Silvas, y las palabras de gratitud de los 
Ayalas, al Cristo dirigidas, por librarles de 
los males del deshonor. 

FOTOGRAFIA DE B. S Á N C H E Z C O M E N D A D O R 
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H O I V l E t M A J E : I V I E R E C I D O 

BEIMAVEINTE: EIIM TOLEDO 

BENAVENTE Y EL ALCALDE EN LA ERMITA DEL VALLE 

. AMBIÉN Toledo ha reverenciado al ilustre Benavente, al insigne dramaturgo, 
gloria de nuestra Literatura actual: al Cervantes del siglo XX. 

Ha sido un homenaje sencillo, modesto, pero sentido, todo admiración 
y todo afectuosidad. 

Benavente nos ha visitado brevemente; sólo ha estado en Toledo unas horas, 
en las que el pueblo le agasajó como merecía. 

En la estación, esperábanle todas las autoridades, personalidades y represen-
taciones de corporaciones. 

El Alcalde le dió la bienvenida en nombre de la ciudad. 
Acompañado de todos ellos, recorrió los típicos alrededores toledanos; sus 

cigarrales famosos y la pintoresca ermita de la Virgen del Valle, desde donde 
contempló admirado el exquisito panorama que ofrece Toledo; su vista pano-
rámica tan bella y original. 

Benavente, todo sensibilidad, alma de artista, espíritu romántico por excelen-
cia, sintió la belleza de la visión con que ofrenda la ciudad única, toda misterio y 
poesia, desde este lugar, para los que saben y pueden comprenderla. 

Trasladáronse desde allí al Ayuntamiento, donde se le ofreció un champagne 
de honor; y después al Teatro de Rojas, en el que el gran literato nos regaló con 
una de sus más bellas conferencias. 

Distinguido público ocupaba todo el teatro, el que aplaudió reiterada y frenéti-
camente al exquisito conferenciante. Al terminar éste, fué felicitado y aclamado 
por todos, regresando inmediatamente a Madrid, por tener que seguir a otro viaje. 

Por esta razón, no se le pudo ofrecer otros homenajes que se tenían proyecta-
dos, entre ellos, uno intimo de la Asociación de la Prensa toledada. 

FOTOGRAFIA R O D R I G U E Z 
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Señora de los valles, de los montes señora, 
Toledo yergue altiva su mágica silueta; 
austera y misteriosa, procer y evocadora, 
Toledo es la suprema delicia del poeta. 

Junto a un castillo roto, un puente milenario, 
el Alcázar soberbio con su traza marcial, 
y entre todas las torres, el gentil campanario 
de la maravillosa gótica Catedral. 

Murallas almenadas que ciñen la ciudad, 
tejados repartidos sin orden ni concierto 
y ruinas... que al mirarlas, llenas de soledad, 
se siente nuestro espíritu, como las ruinas muerto. 
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Parecen escucharse en las noches de estío 
de cantares de gesta y romances el eco, 
y en las tardes de invierno, en el ambiente frío, 
ronda el enamorado espíritu del Greco. 

¿Visteis en esas negras noches de lluvia o Viento 
pender del alto muro de una calle sombrosa, 
el faro! que ilumina al Cristo macilento, 
que tiene una leyenda sentida y milagrosa? 

Ciudad noble del Tajo, eterno trovador: 
¿Cómo eras en el tiempo, del buen Rey castellano, 
que pasó por Visagra con gesto triunfador 
y trocó una mezquita en un templo cristiano? 

¡Callejas de Toledo, intensamente amadas! 
el bienaventurado que llegue a vuestra entraña, 
y descubra el secreto de las encrucijadas, 
iia descubierto el aima misteriosa de España. 

Esta majestuosa ciudad evocadora 
cumbre de las Castillas y de España florón, 
tiene todo el encanto de una egregia señora, 
y toda la arrogancia de un hidalgo antañón. 

Dibujos de Ocese. 
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BANDES amau-
i tesdelavida 

del c a m p o , 
al adueñarse 

de Toledo y su pro-
vincia los moros , 
hubieron de mere-
cer su atención las 
excelentes condicio-
nes de la campiña 
ilarcuriense y debi-
do a su magnífica 
situación, a la ame-
nidad de sus profu-
sas arboledas y su 
rara abundancia de 
agua , la eligieron 
desde el principio, 
no como plaza mili-
tar, sino como punto 
de placer y de re-
creo. La vertiente 
del mediodía, la que 
mira a la fértil Sagra, debió en aquellos 

tiempos ser convertida por ellos en un ver-
dadero jardín, si juzgamos por los mu-

chos restos de pozos y de conduciones 
de aguas que se conservan, aprove-

chados algunos en la actualidad. 
Perdida la provincia por los mo-

ros, sus nuevos poseedores, 
teniendo en cuenta el am-

biente guerrero de la épo-

L a P u e r t a de U g e n a . 

ca y la existencia 
al Este de la pobla-
ción de un antiguo 
Alcázar, acuerdan 
restaurarlo y elevar 
el recinto amuralla-
do que complete la 
defensa de la villa. 
Ordénalo Alfonso VI 
y queda definitiva-
mente transforma-
da y por s egunda 
vez, en plaza fuerte. 
Del Alcázar no que-
dó vestigio alguno, 
después de su torpe 
demolición en 1588 
y solamente en la 
actualidad al ensan-
char el Cementerio, 
emplazado en sus 
terrenos, se halla-
ron unas galerías 

subterráneas, que al no ser debidamente es-
tudiadas, se ha perdido el único dato ma-
terial de lo que seria este singularísimo 
edificio. De las murallas, sólo resta 
actualmente la puerta de Ugena, 
una de las cinco de que constaban, 
por desgracia muy deteriorada 
y debido c omo siempre, a 
nuestra legendaria apatía y 
consecuente desinterés. 

A L B E R T O D E A G U I L A R 
F O T O G R A R Í A D E L . IVIISIVIO 
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OINCIDENGIAS lamen-
tab les particularísi-
mas, nos obligaron a 
suspender esta sec-
ción, grata tarea, a 
la que vamos trayen-
do las mansiones se-
ñ o r i a l e s de nuestra 
interesante provincia, 
para oi'gullo, muy na-

tural, de ella y de nosotros mismos. 
Nos complace como ninguna esta labor, 

en la que ofrecemos valores muy importan-
tes, manifestaciones artísticas do gran inte-
rés, algo nuevo de nuestra vieja ciudad, cual 

son estos palacios, estos castillos, estas caso-
nas de la grandeza española, que a Toledo 
vienen a enriquecerle y a honrarle con su 
permanencia, a ofrendarle con sus afectos. 

Preparada la información actual, puesto 
que ya habían terminado las obras—dirigidas 
admirablemente por el Arquitecto toledano 
Alvaro González—hubimos de suspenderla 
por la fatal herida recibida que nos alejó de 
la lucha llevándose ilusiones y energías, todo. 

En este intervalo de dolor, no olvidába-
mos nuestro compromiso para con los lecto-
res que gustan de estas páginas. No podíamos 
olvidarlo además, porque constantemente 
veíamos allá, a lo lejos, casi confundido con 

Exteriop del Palacio, desde la Vega. 
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las montañas y con el cielo, el Castillo de 
Higares. 

Y a él fuimos en sagrado cumplimiento 
de nuestro deber, e imponiéndonos .a la 
amargura de lo irreparable. 

El tiempo transcurrido era un mayor 
acicate para nosotros, haciéndosenos largos 
los minutos en que el auto veloz subía las 
cuestas y atravesando la finca, nos dejaba 
en el patio del Castillo, 

¡Castillo de Higares! 
Tu vieja torre, tan mutilada—que pronto 

será restaurada como corresponde —nos 
dice tanto 

Estas piedras viejas, tienen una gran 
elocuencia. 

Frente a ella, en sentida meditación, 
evocamos su interesante pasado. 

Sus gloriosos días en los que realizá-
base dentro de estos fórreos murallones, la 
más santa obligación por la Patria. Días 
de gloria y de honor para los moradores 
del Castillo, guerreros y señores a la vez, 
cuya historia tan intimamente está unida 
con Toledo. 

Higares es de la más rancia nobleza y 
abolengo toledano: Fué de la Casa de Ce-
rralbos y de los Pachecos, cuya mansión 
solariega estaba situada en Toledo en los 
solares que dan vista a la Vega, parte de 
los cuales se vendieron para edificar la 
actual Diputación Provincial. Entre las 
casas existentes, había una, parte de los Torre primitiva del Castillo. 

Jardin lateral que rodea el Palaeio. 
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Detalle del patio partieulap. 

Palacios de los Melos, que conservaba 
aún restos de su antiguo esplendor, 
en la cual existía una gran chimenea 
que está hoy en el Castillo. 

El fundador de los señoríos del Cas-
tillo de Higares y Olihuelas, fué don 
Juan Pacheco, casado con D." Ana de 
Toledo, de la casa de los Duques de 
Alba, precediéndole su hijo D. Rodri-
go, primer Marqués de Cerralbos y 
Embajador de Carlos V en Roma, 
siendo también guardasellos del Em-
perador. 

Después, por sucesión directa, po-
seyeron este señorío D. Rodrigo II 
Pacheco, Virey de Méjico, Condesa 
de Siruela, D. Antonio de Silva, Con-
des de Alba de Yeltes, de estirpe real, 
Marquesa de Albaida, Conde de Gasa-
sela, Conde de Alcudia con grandeza 
de España, de la familia de Santo Do-
mingo de Guzmán, Marqueses de Be-
nalua, heredándolo sus hijos, una de 
las cuales D." Francisca de Aguilera y 
Santiago Perales, está sepultada en el 
Castillo como también su marido don 
José Carranza y Valle. En usufructo 
pasaron los estados de Higares y 
Olihuelas a la hermana menor, casada 
con D. Cristóbal Colón y de la Cerda, 
Duque de Veragua y descendiente di-
recto de Cristóbal Colón, padre de la 
actual propietaria D.'' María del Pilar 
Colón, Duquesa de la Vega de la Isla 
Española de Santo Domingo, la que 
contrajo matrimonio en la capilla del 

Jardín y estufa. 
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Uno de los salones. 

Castillo con el Marqués de Aguila-
fuente. 

En nuestra e v o c a c i ó n , desfilan 
aprisa los personajes, las fechas, la 
historia toda de esta ilustre mansión 
toledana, en la que estamos abstraí-
dos de la realidad, sin darnos cuenta 
que ya la Duquesa se acerca a nos-
otros y saluda a nuestro compañero 
Rodríguez, el repórter gráfico, que nos 
llama la atención. 

La señora Duquesa, con su sen-
cillez y simpatía encantadora, nos 
recibe como siempre, con toda afec-
tuosidad. 

Tiene razón Rodríguez, mi cama-
rada en estas lides que siente más la 
realidad del momento que los hechos 
pasados, al afirmar que Higares quiere 
decir simpatía. 

La amabilidad, la exquisita sen-
cillez y el trato afectuoso de los due-
ños de esta casa, la avaloran más y 
más. Indudablemente es este el secreto 
de Higares; que de nada vale en la 
vida la riqueza y el esplendor, sin 
estos factores tan importantes en las 
relaciones sociales. 

Así se comprende lo velozmente 
que se pasan las horas en esta man-
sión, acompañados de la Duquesa, que 
nos deleita con su charla agradabi-
lísima. Entrada a la capilla 
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La recorremos toda, observando 
detenidamente todos sus aposentos en 
los que domina la nota austera y seño-
rial del Palacio: Sus soberbios salones; 
su lindo gabinete, en el que la Du-
quesa nos muestra orgullosa el retrato 
de su primogénito D. Ramón Carva-
jal, el héroe de Anual; sus sencillos 
dormitorios; su cuai'to de los niños, en 
el que las bellas pequeñas juegan con 
la mis; la preciosa e histórica capilla. 

Vamos también a la gran casa de 
labor, recorremos en ella todas sus 
dependencias, amplias y admirable-
mente instaladas para la ganadería y 
para la agricultura, cuyas explotacio-
nes importantísimas llevan los Duques 
directamente. 

De nuevo regresamos al palacio, 
en los lindos jardines sobre la fértil 
Vega, exquisito lugar de descanso, de 
expansión, de recreo espiritual, domi-
nando Toledo y muchos pueblos veci-
nos con toda su campiña, el más 
grande horizonte, volvemos a nues-
tra meditación, abstraídos de las vo-
ces de los chiquillos que juegan, y de 
la conversación de los señores que nos 
invitan al te; soñamos 

Higares no sólo puede traducirse 
en simpatía, sino también en belleza, 
en alegría, en sublimidad. 

^ak. 
Fotogratins do Pablo liodríguei;. Interior de la capilla. 

Gabinete intimo. 
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CAPÍTULO VI 

I. Otras obras de San Ildefonso: 
Decognitione Baptismi. De 
itinere Deserti. Dos cartas. 
De virorum illustrium scrip-

II. Obras d u d o s a s — 
III. Obras apócrifas.-IV. Obras 
perdidas. 

I. De cognitione Baptis-
mi. En 142 breves, pero sus-
tanciosos capítulos, expone 
San Ildefonso cuanto se re-
fiere al Sacramento de nues-
tra regeneración, no sin an-
tes' discurrir d o c t a m e n t e 
sobre la Trinidad, la Crea-
ción, el Pecado original, la 
Encarnación, la Iglesia, la 
dignidad y oficios del Espí-
ritu Santo y la alteza de ese 
Don que por el Bautismo se 
comunica al alma. Es muy 
sabroso tratado, en que se 
contiene sólida y fructífera 
enseñanza teológica, bebida 
en las obras mismas de los Santos Padres, prin-
cipalmente de San Agustín, San Gregorio y 
San Isidoro, el gran maestro y preceptor de 
Ildefonso. 

De itinere Deserti. Es el libro más antiguo 
entre los ascéticos, en que nuestra literatura es 
tan rica y abundante, más, sin duda, que otra 
alguna de Europa. Noventa levísimos capítulos 
contiene. A mi humilde entender, sou los más 
notables los XV, X V I y LXVII, que tratan 
respectivamente de los siguientes puntos: Quod 
in eremo sanctce vitce délectatio non tnvenitur 
voluptatis immundce; De congressione eremi sanc-
to! vitce y De felicitate sancii deserti. Parece 
oirse en ellos la voz del que fué siglos más 
tarde Fundador de los Cartujos, al pintar a 
Raúl y luego a sus hermanos de la Gran Car-
tuja las ventajas y goces espirituales de la vida 
solitaria, y al declarar ser ella fuente de sabro-
sísimos deleites y castos amores, desconocidos, 
sin duda, por quien no tiene experiencia de 
ellos. (1) Sí, parece Ildefonso adelantarse al 
gran Bruno en celebrar aquellas dulzuras ine-
narrables. Oigamos al piísimo arzobispo en el 
último capítulo: O heatum desertum! in quo non 
pedibus corporis, sed cordis motibus itur¡ in quo 
non rei ambitio, sed consideratis quceritur; ubi 
gradiens animus non lassatur, quia nec crurum 
poplite iter expletur; ubi non desideratur quando 
refectio mittetur, sed quando refectionis perfectio 
inoeniatur; ubi quodlibet aliud non est, quam quod 
premium erit; ubi concordia sensuum ita perse-
verantice statu ad laboris finem anhelat, ut ìiulla 
liaenc actio laboriosa prmpediat; ubi nulla fit obli-
vio futuri, quamvis multa sit pressura imminens 

San Ildefonso, 
su v ida y sus 
: - : o b r a s : - : 

Lema: 
Erat lucerriH ardeiis 

et lucens. 

de prcesenti; ubi jam de remu-
neraüone aliquid gustatur, 
quando in pondere passionis 
constantia imota tenetur, 
quam non foicundat volupta-
tum humor, sed charüatis 
chalor; cujus viriditas non vo-
luptuosis humoribus infusa, 
sed ferventibus sanctce custo-
dice studiis est nutrita; cujus 
durabilitas non otiorun inter-
jectionibus, sedjugi intentione 
servatur; ubi odor bonce actio-
nis nidio dissipatur flatu vio-
lentice scecularis; id)i gratus 
aspectus nullo impeditur hebe-
tudinis óbjectu; ubi sanctus 
labor non fastidii tolerantiam 
operis; id)i omnis sancta actio 
jucunditas, ubi otiositas exce-
crabilis et nulla... Grata 
pariter est et acepta: grata de-
sideriis preemiorum; arceta 
prohibitione peccaminu m. Qui-
cumque ceterna amat, in hac 
avidus currit. 

Dos cartas, en contestación a otras que le 
dirigió Quirico, obispo de Barcelona, modelos, 
la piimera, y con mayor intensidad, si cabe, la 
segunda, de exquisita humildad. 

A la primera que le escribió Quirico, de 
cuyo contenido ya se ha hecho mérito, contesta 
Ildefonso, devolviendo a Dios la gloria que se 
le tributa, confensando su indignidad y bajeza 
ante la presencia del Señor. Lejos de gloriarse, 
he aquí cómo se expresa: 8to ego in memetipso in 
reatu conscius, in pavore anxius, ante Judicem 
confusus... ex redemptione fidus redemptionis, ac-
tionis prorsus Redemptoris pietà te salvandus, 
Cujus si quceras opus, peccatum est, si quceras 
vitce rationem, peccati confessio est; si quceras 
judicium, poena peccati est. Pro quibus cimctis et 
peccatis et peccatorum meorum mecitis, obsecro te 
pereum cujus judicio absolvi cupimus a reatu, ut 
defìgas pro me manum orationis eorum vultu pie-
tatis ipsius, quo non tuis illaqueatus, sed adjutus 
verbis, obtineam me absolvi et erui a delictis; da-
bi mihi vel augeri, promerens, ut loquar de ilio 
vera, diligumque pie, quce de ilio dixerim, et glo-
rificetur idem in confesionibus meis et prcesentibus 
et ceternitate seculis permansuris. 

A la segunda carta, en que ruega Quirico a 
San Ildefonso se digne interpretar las Sagradas 
Escrituras para común utilidad de los fieles, 
contesta el Santo, alegando su insuficiencia, 
pero que confía le prestará sus luces el Señor 
para emprender con fruto esta interpretación a 
mayor gloria de Cristo, a quien sólo desea dar 
a conocer y celebrar en la tierra, y luego en el 
cielo, unida su alabanza a la de los mismos 
ángeles. 
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De virorum ülustrium scriptis. Al brillante 
catálogo de varones esclarecidos, formados por 
San Jerónimo, Genunadio de Marsella, escri-
tor eclesiástico del siglo v, y San Isidoro de 
Sevilla (33 escritores), añadió San Ildefonso los 
nombres de los más señalados hijos de la Igle-
sia española: Asturie, Montano, Aurasio, Ela-
dio, Justo y los Eugenios II y III, Arzobispos 
los siete de la toledana Iglesia; Donato, funda-
dor del monasterio Servitano, enriquecido por 
él con gran copia de códices; monje a quien 
cupo la gloria de 
halDer sido el pri-
mero que intro-
dujo en los monas-
terios de nuestra 
nación una regla 
constante y uni-
forme; Juan y 
Braulio, Obispos 
de Zaragoza; Isi-
doro , Arzobispo 
de Sevilla; Nonni-
to, de Gerona, y 
Conaucio, de Fa-
lencia, presididos 
todos por el Pon-
tífice San Grego-
rio Magno, que, 
según la frase 
del biógrafo, mcit 
sanctitate Anto-
nium, eloquentia 
Cyprianum, sa-
pientia Augiisti-
num. 

Con gran so-
briedad y preci-
sión, n o exentas 
de elegancia, es-
tán trazadas las 
biografías de los 
citados varones, a 
las cuales tiene 
que acudir, como 
fuente de consul-
ta, el estudioso 
investigador de la 
historia eclesiás-
tica y literaria de 
aquel período flo-
rentísimo de la 
monarquía goda. 

IL Obras du-
dosas. Con el cali-
ficativo de du-
dosos, se incluyen 
en la colección 
formada por la 
generosidad es-
pléndida de Lo-

=: X a r a s H ^ é c q u E r := 

N una estrecha y tortuosa calleja toledana, 
vivió el exquisito poeta de las rimas. 

Su casa consérvase, no muy modifica-
da por fortuna, como un recuerdo preciado 

del gran cantor de Toledo. Domina en ella, en lo 
que fué su jardín, un hermoso laurel al que Béc-
quer refirióse en alguna de sus obras. 

Nos dicen que la casa ha cambiado de dueño, 
y que el nuevo propietario piensa hacer algunas 
reformas, entre ellas la de arrancar el famoso 
laurel. 

Esto no debe ser, nosotros se lo suplicamos 
fervorosamente; un poco de piedad para el árbol 
centenario que tanto amara el autor de las bellas 
leyendas toledanas; déjenos pues, este recuerdo 
del poeta. 

renzana, los dos libros De partu Virginis y 
Catorce sermones, dedicados la mayor parte a la 
Asunción de de Nuestra Señora. 

Según el parecer del eruditísimo historiador 
anticuario y crítico, verdadero creador y legis-
lador de la ciencia diplomática, P. Juan Mabi-
llón (1632-1707), escribió únicamente San Ilde-
fonso un libro Sobre la Virginidad de nuestra 
Señora, segiín consta ya por ía vida del Santo, 
trazada por San Julián y Cixila, pues si hubiera 
escrito otro, de seguro que no hubieran omitido 

la cita tan fidedig-
nos y autorizados 
biógrafos . Ade-
más, la diferencia 
de estilo, la dese-
mejanza del argu-
mento y el ser los 
otros los adversa-
rios a quienes se 
refuta, legitiman 
la conclusión de 
que ha de atri-
buirse a otro autor 
la paternidad de 
la obra De partu 
Virginis, (2) autor 
que, según más ra-
zonable funda-
mento, es el in-
signe abad del 
monaster io de 
San Pedro de Gor-
bia, en Amiens, 
Pascasio Eadber-
to (siglo ix), va-
rón muy erudito 
y versado en la 
lectura de los San-
tos Padres, que 
compuso también 
la obra, de gran 
resonancia en la 
esfera teológica, 
De corpore et san-
guine Domini; de 
Pascasio Eadber-
to, digo, en cuyo 
tiempo surgió la 
controversia en-
tre los católicos 
acerca del modo 
cómo la V irgen 
dió a luz a Cristo. 

Obra dudosa 
son igualmente 
los Catorce sermo-
nes atribuidos a 
San I lde fonso , 
que versan sobre 
la Asunción (la 
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mayor parte), la Natividad, la Purificación y el 
Dulce nombre de María. A juzgar por el estilo 
de estos sermones, inferior en vehemencia y 
energía, al de otros trabajos de San Ildefonso, 
principalmente el áureo De Virginitate Sanctce 
Marice, no sin razón han sospechado ilustres 
críticos, como Juan Bautista Poza, Teófilo Ray-
naud, Nicolás Antonio, Remigio Oeillier, si en 
realidad fueron debidas aquellas piezas sagra-
das a la docta pluma que, con tanto vigor y 
denuedo, celebraba las grandezas de la Madre 
de Dios, considerándolas más bien fruto de una 
época posterior a la en que floreció San Ilde-
fonso (3). 

III. Obras apócrifas. Lo es seguramente el 
librillo De corona Virginis, aunque lo creyera 
debido a la pluma de San Ildefonso un varón 
tan benemérito por su doctrina, òomo por su 
ferviente devoción a la Madre de ¡Dios, el hijo 
de la gran familia seráfica, P. Pedro de Alba, 
en su Biblioteca Mariana. 

Cierto, no está ayuno de todo mérito doctri-
nal este libro, y, por otra parte, se recomienda 
por su sabor piadoso; más su elocución es total-
mente extraña a la de San Ildefonso, y confor-
me a la del siglo xii. Además, los versos que se 
intercalan en los capítulos, son leoninos, llama-
dos así por el nombre de su inventor, monje 
galo de la Edad Media. Ahora bien, estos ver-
sos, cuyas sílabas finales forman consonancia 
con las rrltimas de su primer hemistiquio, eran 
enteramente desconocidas de los Padres godos, 
como es de ver en los de San Eugenio. 

Y apócrifas son igualmente la Continuatio 
chronicorum B. Isiclori y la Gollectio quorumdam 
carminum. 

Lucas, maestrescuela de León, promovido 
después a la silla episcopal de Tuy por el rey 
San Fernando, en premio de sus trabajos litera-
rios (4) y de su celo contra los Albigenses, 
autor del Chronicon mundi, que escribió, cedien-
do a la invitación de la madre de aquel piadoso 
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Monarca, D. Berenguela, que le nombró histo-
riador del reino de LeóU; fué el primero que 
nos dió esta continuación como parto literario 
de San Ildefonso, sin preceder noticia alguna 
anterior de que lo fuese. No es fácil adivinar de 
dónde la sacara el Tudense. Que fuera ficción 
suya, como han pretendido algunos, se ha de 
rechazar como ofensiva a la probidad recono-
cida de este historiador. Anduvo, sí, harto cre-
dulo y desprevenido en dar crédito a tantas 
fábulas con que está tejida toda esa continuación 
de la Crónica de San Isidoro. Y esa credulidad 
no deja de causar admiración y extrañeza. El 
príncipe de nuestros bibliógrafos, Nicolás An-
tonio, y el sabio autor de la España sagrada, 
P. Mho. Enrique Flórez, O. S. A., han diluci-
dado este punto con la habilidad y maestría en 
ellos universalmente reconocidas. 

En cuanto a la Colección citada de versos, es 
evidentemente apócrifa; y no hay para que me 
entretenga más en examinada, siendo, como es, 
unánime creencia entre los doctos, que fueron 
debidos al sendo Julián, gran forjador de fábu-
las. Algunos había intercalado en su Historia 
de Toledo, el P. Jerónimo Román de la Higuera, 
de la Compañía de Jesús, uno de los forjadores 
de los falsos Cronicones. 

VI. Obras perdidas.—Son cuatro, que men-
ciona San Julián: De prosopopeya imbecillitatis 
proprice, De proprietate personarum Patris et 
Filii et Spiritus Sancii, De annotationibus actionis 
divinae y De annotationibus in sacris. 

El abad Juan Tritemio atribuye a San Ilde-
fonso varias misas e himnos; en el antiguo 
misal gótico se lee uno muy famoso en que 
resumió el pío y esclarecido Doctor la historia 
completa de Santa Leocadia, a la cual profesó 
siempre singular y cordialísima devoción. 

( Continuará). 

fose v\acio ®\íaÍG,vvU. 
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p L ilustre Marqués de la Vega Inclán, Comisario Regio de 
Turismo, al que tanto le debe nuestra ciudad, continúa su 
labor admirable pro-Toledo. 

La casa y el Museo del Greco, unas de sus más intere-
santes obras, tienen de todas sus mayores devociones. En éste 
realizanse actualmente importantes obras para su ampliación. 

Adosada a la Biblioteca, se ha construido de nueva planta, 
una sala nueva, exquisitamente decorada, donde se expondrá una 
de las mejores obras artísticas del mundo, que ha poco adquirió 
y que a su Toledo ha destinado. 

Cuando esta obra se termine, que ya está bastante adelanta-
da, se celebrará su inauguración y también las de las salas del 
piso principal. 

Oportunamente y con todo interés como merece, nos ocupare-
mos de esto, por lo que adelantamos al Sr. Marqués de la Vega In-
clán, nuestra felicitación y nuestro agradecimiento más sincero. 
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Detalle del gran eomedop. 

¡ERITÍSIMA ES LA 
labor realizada 
por nuestros 
c o m p a t r i o t a s 

residentes en Londres, 
creando y sosteniendo el 
Centro Español y la Casa 
de España en aquel gran 
pueblo inglés. 

El Sr. D. José Tauler y Servia, Presidente 
actual, y al que se deben por su gran entu-
siasmo y su labor admirable ambas institu-
ciones, merece la gratitud de todos los espa-
ñoles, que podemos mostrarnos orgullosos de 
estar tan bien representados en la impor-
tante capital de Inglaterra, y donde tan bien 
se labora por nuestra patria amada. 

En esta gran ciudad donde todas las Colo-
nias extranjeras tenían su club, fundóse el 
nuestro muy modesto en 1917. Tras una labor 
incesante, de verdadero entusiasmo, la Colo-
nia compró un magnífico edificio en el nú-
mero 5 de Cavendish Square, corazón del 
Wesd End, barrio aristocrático y de lo más 
céntrico, o sea a dos minutos del popular y 
conocido Regent Street, valuado en 15.000 
libras. 

En é! instalóse amplia y lujosamente la 
casa y el Centro Español; la casa consta de 
seis pisos, en los que están instalados todos 
los servicios: restaurán, salón para conferen-
cias, biblioteca espaciosa, salas de billar y 
recreo, bar y dos pisos con habitaciones para 
los socios a precios moderados; cuatro cuar-
tos de baño y duchas, calefacción central en 

TOLEDO 

EM EL 

CEIINIXRO ESRAÑOL 

DE 

L.O INI D R ES 

todo el edificio y cocina 
espaciosa para 300 cu-
biertos, Se dan lecciones 
de español a los ingleses 
y de inglés a los españo-
les, todas gratis, confe-
rencias, banquetes, bai-
les ; g randes fiestas, 
como las últimamente 

celebradas en la conmemoración del 12 de 
Octubre y en año nuevo, que fueron brillan-
tísimas. De la fiesta de la Raza, nos han en-
viado un lindo folleto con los discursos pro-
nunciados, que es muy interesante. 

En la actualidad el Centro tiene 600 socios, 
siéndolo también S. M. el Rey, gran entu-
siasta de la obra, el que inauguró la casa en 
Julio de 1920; el número de socios aumenta 
constantemente y muy pronto llegarán a 
los 2.000. 

Es admirabilísima la obra, que nos honra 
propagar y aplaudir, a la vez que agradecer, 
porque en su gran salón-comedor, donde tan-
tos recuerdos figuran de España, Toledo está 
en preeminente lugar, como lo están nuestros 
típicos productos en su bar y esta nuestra 
modesta revista en su biblioteca. 

Reciba la más sincera felicitación el se-
ñor Tauler, toda la junta Directiva y todos 
los socios, que tan dignamente han sabido 
elevar el nombre de España, deshaciendo 
ridiculas miserables y absurdas fantasías, 
de lo que somos y lo que valemos. 

Así se hace patria; adelante en la noble 
empresa. 
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Esta revista, dedicada exclusivamente a propagar y defender las bellezas exquisi-
tas de esta ciudad de ensueíto, circula profusamente por todo el mundo, entre el pú-
blico más selecto, que en todas partes hay amantes y admiradores de la ciudad imperial. 

Toledo es un orgullo, una gloria de todos los hombres: un monumento mundial. 

Forman la redacción de la revista, las más ilustres autoridades en estas materias 
artísticas e históricas de Toledo. 

Colaboran en ella, los más distinguidos literatos, arqueólogos y artistas. 

No obstante el excesivo coste de esta publicación, nuestras tarifas de publicidad, 
cuya eficacia garantizamos, y de suscripción, son las más limitadas. 

Solicítelas si le interesan. 
Es TOLEDO la revista de Arte más barata de todas, porque no es una Empresa de 

lucro, sino de romanticismo, una obra espiritual de amor al Toledo-único. 

La Edi to i ' ia l A r t e - S . A . , f o rmada sobre la base de esta revista, 
edita toda clase de libros, fol letos, albums, postales y publicaciones en 
general, pero siempre de carácter artístico o histórico toledano. 




